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   Liderazgo, poder y política 

El tema del liderazgo ha fascinado al mundo desde hace mucho tiempo y está adquiriendo una importancia 

cada vez mayor en las organizaciones. La razón es muy sencilla: las empresas requieren líderes que las 

dirijan correctamente, pues el liderazgo es la manera más eficaz de renovar y revitalizar las organizaciones 

y llevarlas al éxito y a la competitividad Sin liderazgo, las organizaciones corren el peligro de vagar sin metas 

ni rumbo definido. El liderazgo les imprime fuerza, vigor y dirección. 

Las organizaciones requieren de un gran número de personas que trabajen juntas y realicen diferentes 

actividades en varios niveles. Muchas ocupan altos cargos en la jerarquía (presidentes, directores y 

gerentes), desde los cuales vigilan el trabajo de otras personas y asumen responsabilidad por la actividad 

conjunta de varios individuos, lo cual necesariamente implica liderazgo, que es un factor clave en toda 

organización. 

El liderazgo es, en cierto sentido, un poder personal que permite a alguien influir en otros por medio de las 

relaciones existentes. La influencia implica una transacción interpersonal, en la que un individuo actúa para 

provocar o modificar un comportamiento. En esa relación siempre existe un líder (la persona que influye) y 

los liderados (los sometidos a su influencia). El concepto de influencia está estrechamente ligado a los de 

poder y autoridad. Poder es el potencial de una persona para influir en otras. En una organización, el poder 

es la capacidad de controlar las decisiones y las acciones de otras personas, aun cuando éstas se resistan. 

Por otra parte, la autoridad se refiere al poder legítimo, o sea, a las facultades que 

tiene una persona gracias a la posición que ocupa en una estructura organizacional. Autoridad es el poder 

legal y socialmente aceptado. El individuo que posee un puesto importante en una organización tiene poder 

por ese simple hecho: es el llamado poder del puesto. En una organización, el presidente tiene más poder 

que el gerente, debido a la autoridad formal que le confiere su posición jerárquica, y no por sus 

características personales, aun cuando éstas le permiten ocupar su cargo. La capacidad para influir, 

persuadir y motivar a los subalternos está fuertemente relacionada con el poder que los demás perciben en 

el líder. 

. El poder coercitivo se basa en el temor y la coerción. El subalterno percibe que si no cumple con las 

exigencias del líder ello le puede llevar a sufrir algún castigo o sanción que quiere evitar. 

 El poder de recompensa se sustenta en la esperanza del subalterno de obtener algún premio, incentivo, 

elogio o reconocimiento que desea.  



 El poder legítimo se deriva del cargo que ocupa el individuo en el grupo o en la jerarquía. En una 

organización formal, el supervisor de primera línea es percibido como una persona que tiene más poder que 

los obreros, el gerente tiene más poder que el supervisor y el director tiene más poder que el gerente. Los 

niveles jerárquicos establecen escalafones de autoridad dentro de la organización.  

El poder de competencia se basa en la especialización, el talento, la experiencia o el conocimiento técnico. 

También se le llama poder de pericia. Los subalternos perciben al líder como una persona que posee 

competencias y conocimientos superiores. 

 El poder de referencia se basa en la actitud y el atractivo. El líder que es admirado por ciertos rasgos de 

personalidad deseables posee poder de referencia. A este poder se le llama popularmente carisma. El poder 

de referencia proviene de la admiración por el líder y el deseo de parecerse a él. El poder de coerción, el 

poder de recompensa y el poder legítimo se derivan del puesto que una persona ocupa en la organización, 

mientras que el poder de competencia y el poder de referencia se derivan de la persona misma, 

independientemente de su puesto en la organización. 

Cuando el liderazgo se basa en el poder de coerción, de recompensa o legítimo, no proviene del líder, sino 

del poder que le confiere su posición en la organización. El verdadero liderazgo se deriva del poder de 

competencia o de referencia, es decir, se basa en el líder, y se caracteriza por la capacidad de lograr 

resultados por medio de las personas.  

Dependencia. El aspecto más importante del poder es que se presenta en función de la dependencia. 

Cuanto más dependa un subordinado de su jefe, mayor será su poder. Si hay algo que sólo el jefe posee y 

si él controla aquello que los subordinados necesitan, los hará dependientes y tendrá poder sobre ellos. 

Debido a su importancia, el liderazgo ha dado lugar a muchas investigaciones, de las cuales han surgido 

diversas teorías. En este capítulo repasaremos buena parte de lo que se ha descubierto después de muchos 

años de trabajo. La diversidad de enfoques es enorme, lo cual demuestra que el tema es muy complejo y 

falta mucho por conocer. El liderazgo es un conjunto de habilidades que hacen que una persona sea apta 

para ejercer tareas como líder. Se pueden liderar no solo tareas, sino también ideologías o pueden ser un 

modelo en los que muchos se inspiren por sus labores. Generalmente, un líder tiene la capacidad de motivar 

a la gente porque tiene características emocionales que generan empatía en sus seguidores. 

Muchas organizaciones todavía consideran que ciertos rasgos de personalidad —sobre todo los ―cinco 

grandes‖ que caracterizan el liderazgo— son deseables en sus líderes, aun cuando la nueva tendencia es 

dar más importancia a las habilidades relacionadas con el trabajo. Katz señaló que el gerente eficaz debe 



poseer habilidades técnicas, conceptuales y humanas. Yukl incluyó habilidades como la creatividad, la 

organización, la persuasión, la diplomacia y el tacto, el conocimiento de las tareas y la habilidad para hablar 

bien. 

Los supervisores que se concentraban en los empleados hacían hincapié en las relaciones con los 

subordinados y en el bienestar de éstos. Por el contrario, los supervisores que se centraban en la producción 

solían hacer mayor énfasis en el trabajo. En general, los supervisores centrados en los empleados tenían 

grupos de trabajo más productivos que los supervisores concentrados en la producción. 

No obstante, la relativa aceptación de las teorías sobre las contingencias del liderazgo y la cantidad de 

investigaciones al respecto, podemos concluir que el liderazgo es un concepto complicado que está siendo 

analizado desde todos los ángulos, ya sea en términos de teorías, métodos de investigación o aplicaciones. 

Por ello la cantidad de enfoques y teorías ha aumentado gradualmente 

 


